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PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS DE MURCIA, PUZA DE CASTELLWI. 

Azadones comunes, nzadones es­
trechos para vinas, legones, palas , 
picos da hiicba, picazas, plantado­
res , azadülns para JArdin y azadi­
llas sacaderas de p lan tas , ras t r i ­
llos de ¿fentes, horquillas, t i jeras 
para pudar, guantes metálicos de 
mal la , fuelles azufradores pa ra vi­
nas, arados, veriederfts, grifos y 
válvulas , taponas para balsas, des­
g ranadoras de muiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para ja rd ín , 
juegos de h e n a m i e n t a s de jardií; 
pjira sefioras y nifios, espino artifi­
cial para val ias , bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
nifsitas para j a rd in . 

Todo r l herramental es de acero y los 
precios son extreoiadansnte económicos. 
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POP d«ber y 
por compasión. 

Al Inrf^o tiempo que l levábamos 
siu noticias cier tas , ni HÍquiera du­
dosas, del «Reina Regente,» hemos 
sumado dos nuevos dias, cuarenta 
y ocho mortales horas pasadas en 
el roáf dolorosQ desaliento. 

¿ki|;niill<>«,pi-9guataodo par «J pa­
rade ro d«l-buqae y al telégrafo nos 
contesta s iempre lo iniamo; 

—No k a y Rotíelas. 
¿Será posible que ese horroroso 

naufragio—si es que lo ha habido 
—no haya dejado huellas? ¿No he­
mos de encontrar sefial evidente de 
eso doloroso suceso que ha herido á 
l a p i t r i a e n lo profundo del cora­
zón y ha dejado en el desAtqpiiro y 
el desconsuelo á las infelices ma­
dres, esposas é hijos de !os tripu­
lan tes del «Reina Regente?* 

Aun.hay quien siente en el cora­
zón remotas esperanzas . Nosotros 
ha tiempo q u e abrimos el a lma & la 
incredulidad y e levamos tti cielo 
ferVo^dba oraoión por las a lmas de 
los t r ipulantes del <Regente.> 

¡Pobres! En la hora angustiosa de 
su naufragio , en la hora terrible 
do sufrimiento capaz de agotar el 
juicio mejor equil ibrado! qué de 
ideas horribles han de haber bata­
llado en sus cerebros pa ra hacer 
más horrible su agónia! 

Volvían de cumplir un deber de 
cortesía encomendado por la pat r ia 
y regrosaban á una fiesta; habían 
dejado á Cádiz p reparando sus ga­
las .y volvían para tomar par te en 
el general regocijo. Después.. . sus 
madrea, sus esposas, sus hijos los 
esperaban en Car tagena con los 
brazoa abiei tos: pero la negra des­
gracia les-salió al p.iso y puso .ihiü-
tno de muerte cnti'o el hermoso bar­
co que los conducía y los brazos (jue 
los e spe raban ' l.i rugiente olu que 
nada respeta los precipitó en el 
fondo ó los llevó A ignoradas re­
giones. 

¿Dónde está ei «Reina Rigente?» 
¿Donde bn ido á p a r a r ia embarca­
ción que era ayer potente máquina 
de guer ra y es hoy ataúd colosal 
que encier ra centonares de infeli­
ces náufragos , ar rebatados por la 
fuerza de los desencadenados ele­
mentos á las pucrtüs mismas do la 
pa t r ia? 

Se interroga al m.\r y el mar 
permanece impenet rable ; se regis­
tra la costa y esta no da razón de 
uada.'He pasea el anteojo enfocan­
do la mayor extensión de la masa 
liquida 7 nada se ve de lo qtiB se 
va buscando. 

Y pa.san horas como .sigios y días 
que parecen etei nidadea y A cada 
momento Van tomando vías de cer-
teaa los temores de una desgracia 
i r reparab le , terr ible, espantosa, 
que tiene todos los carac te res de 
una desgracia nacional , que afee-
ta á todoe, pero que ha herido prin­
c ipalmente á las cua t roc ientas fa­
milias que han perdido de un gol­
pe su amor, su amparo , su sostén. 
Cuando las que ya se consideran 
viudas s huérfanos logren salir del 
estado de desesperación en que el 
dolor jas ret iene se encont rarán en-

Mi i r l . r , . 

fronte de la miseria y se redobla­
rán sus lágriai.-is, .sus lamentos y 
sus congojas, porque ya no hay 
quien subvenga á sus necesidades. 

¡Pobres seres dosíunparados! La 
ola que los dejó huérfanos les a r r e ­
bató el pan y les dejó por he;"encia 
el hambre . Si una mano car iñosa 
nó remedia esa desventura ¿qué 
mera de los pequeñuelos que han 
dejado en el mundo los nánfrngos 
del cReina Regento?» 

La pa t r ia llora con ellos, les 
i acompaña en su aflicción; pero la 
I patr ia tiene otro» barcos y oíros hi 

jos que la consolai'án de las desdi-
clirts do hoy dándole mafiana dias 
de satisfacción y gloria y los po­
bres niños do los marineros del 
«Regente» no tendrán otros padres 
que por ellos se desvivan y tra­
baje n. 

( i rande e.>j el horror quo nos ha 
inspirado poiisai'en la situación de 
los t r ipulantes del «Reina Regen­
te», encerrados en su sepul tura 
aun an te l de sor t r a g a d a esta por 
las olas; pero sube de punto cuan­
do pensamos en las consecuencias 
de tal suceso. Aquellos val ientes , 
defendiendo con sus vidas el barco 
que la pa t r ia ^les habla confiado, 
han l legado á la categor ía do hé­
roes. Con el barco se sacrificaron 
y con él so hundieron. Paguémos­
les su eacriflcio tomando á nuestro 
cargo sus deberes . 

Nos d+rigimos á la prensa espa­
ñola, á esa prensa que al legó mon­
tones de oro para remediar desdi 
chas cuando .se ahogaban los infe­
lices hab i t an tes de la huer ta de 
Murcia; á la prensa que, l lamando 
á las puertas del sentimiento na­
cional, cuando el Amarguil lo se tra­
gaba á Consuegra, logró construir 
de limosna un pueblo nuevo. No es 
ocasión esta de hacer !o mismo, no, 
Pero es necesario hacer algo pen­
sar en algo. Es necesario pedir á 
las Cortes que miren con ojos de 
piedad á las infortunadas familias 
de los t r ipulantes del cReina Re­
gente.» 

Numerosos scrvidoi es do la pa­
tria so supone que han perecido en 
el cunipliniieuto de su deber, empe­
ñados en IUCIKI UMi'iblo con los ele­
mentos. A la viola del suelo espa­
ñol se han hundido en el mar lle­
vándose al fondo una horrible pena 
que ha debido hacer mas dolorosos 
«US ú'tiraos momeotoB.¿Quién vela­
rá por sus ancianos padres? ¿Quién 
a m p a r a r á á la desvalida esposa? 
¿Quién da rá pan á los hijos? 

Compañeros, uniigos, periodistas 
de Madrid, y provinoias , prensa es­
pañola que has escrito en tu estan­
dar te los nombra* de Murciu, Al­
mería, Consuegra, Orihuela y otros, 
representan tes de otras tan tas ba­
tal las l ibradas y g a n a d a s en favor 
do la Caridad: e leva t,i4,voí,,y ayú­
danos á pedir protección,eficaz pa­
ra loa deudos de los náufragos. 

Representantes del paft que te-
neis la in ic ia t iva de las leyes : pe­
did por piedad en ias Oáiünrái atu-
paro p á r a l o s infélücfeij hiíéffitn'os, 
para lastristett viudas. 

Kl naufragio de cuat ro centenas 
de hombres es suceso exl raordina-
rio que llena el a lma de horror . Pa­
ra esas c i rcunstancias ex t raord ina­
r ias son las leyes especiales . 

Los náufragos yacen ejj al fondo 
del mar ; lucharon y se hundieron 
defendiendo el ba rco de la pa t r i a . 
Que la pat r ia ex t ienda su manto 
protector y acepte la herencia que 
le dejan, en pago do sa 's t icr iñtJio, 
los t r ipulantes del «Réíná Re­
gente.» 
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Previsión del tiempo 
Segunda quincena de Marzo. , 

Dos importantes depresion^B actai^ron 
sobrs nuestra Península el dia Ití. una 
por el S. E, y otra por el BO. LPS ¡dos ' 
tendrán grande intensidad, con espe 
cialidad la del SO. que ocasionar-í 
vientos huracduados de este rumbo en 
el Mediodía y SO. de la Ponlnsijla, con 
lluvias abundantes. 

La mayor intensidad del temporal el 
domingo 17 se dejará sentir en las regio. 

nes del SE. y Levante de Eĵ p̂ jtOa,, por 
la influencia directa que girará sobre 
ella la dfpresión -leí •\'e.'iti,MT;'ini'o. Cori-
tiüiiurú e¡ régimen cíe ;1UVÍÍ1ÍJ. 

101 lunt's IS a-v.-ijiziifíl ;.-'r ' ' /-J.lí'iutico 
una borrasca qcü »? tliiú^iril! ¡v'^hia Ir­
landa: en .lUestni Peí • • ' • ' 
día más bien ventoso 
entro SO. y NO.' -

El martes 19 se aci;. ' ;. ¡i (' 
te la borrasca mencloüKJ • iii;.-i 
te. Conestís motivo auin :¡t irV f 
de entre SO. y NO. y so n-p.\ 
lab lluvias en las regiones oLciilental y 
septen'ÍHótíál de nuestra Península. 

El miéícolés 20 llegará A IrUnda la 
ya dlcüa bórrastia!' y íál mismo tiempo 
aparecerá al O. do IWadera uit náoleo de 
bajas pr«si(Jní/B. ' * 

En estás dos déiii^esldhes t'a'del S. O. 
tendrá más importancia para nuestras 
regiones^ >qaft'ooatloBarA vienten duros, 
huracanados eu algunos pontos, de en­
tre SO.rV NOL -v n \ ^ o traporal d« liu-

ierá|3att|nÉB Siderales vías qi 
,Ei21sq£UÍrá sq caminí^ la feyrasca 

del ^mwíiéhtio TD¿léB; «k^údléndose 

4ó8 del 0é. UMékUiiÑmlafattti 
Península. FoAttemotivu se aoentaará 
más el mal ti^mp^ xentpso de entre SO. 
y NO. y itóvíóso! • ' 

£1 viernes 2'¿ se trasladará al Mar del 
Nci^te la bdrVá8''̂ a de lart' Islas Británi­
cas; al misiiib tiempo la depresión del 
SO. de la Pél)fi)sula se encaminará ha-
illa el NE. paÍEÍa'udo á lo largo de Porta-
gal en ék^eáVá. En nuestra Penlnsnlik 
conti'Qtiai'á'ér^al tiempo ventoso de en­
tre SO'r j 'M'y ' l luvioso. ,̂_̂ ^̂  _ „̂.̂ .̂ j • 

Ki sátiadú 23 ién(frX su c^^n^ ^NO. 
de Espáilá fd' depr^si^íi' del Atlántico y 
la inñaencia que ejercerá en naestras 
regiones será áttáfd^á á tá üél áU ante­
rior. 1 

El 24 aparecerá al O. de" Irlanda un 
núcleo de btijas presiones que contríbul-
f # * modiftearl(fpí*'W^^ meteo­
rológica. 

La depresión del NO', da E . u n a se-
gfirá sa avance hacia el NE. 
'• En nuastra Península aurii fisi". un día 
ventoso d 3 entro O. y N. con algUDOsI 
cliubiiscos que sepropagarán deide e 
NO. al Centro. 

La borrasca de Irlanda se bifurcará 
I ol 26 en dos ramaé; un» se dirigirá á 

Eecaodinavla yotra «e encaminará bácia 
la Europa Central, desprendiendo eú su 
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dad de mi dicha, al saber que lo poseo? En un 
tiempo, tá misma lo creiste imposible, lo Juzgustes 
fnera del alcance de tu poder, y casi me lo llegliste 
á hacer creer... 

•—Era, porque—iítterrampió Laura con viveza—lo 
iutiti-pretaba ma!, desuntendiendo su naturaleza. 
Creia que porque no sentía en mí una pAsliSh arre 
batadora que me devorase, no era nada semejante 
kl sentimiento que deseabas inspirar, lo qde {ior ti 
sentía. Desconocía yo ciertamente entonces, el ca­
rácter del amor; pero después que tú me lo has en­
senado, qué be desechado las ideas exageradas que 
'atormentaban mi ibáginaolón, cohozco que este sen» 
t¡j^|énto tierno, afe|Ctuoso á la par'que tranquilo que 
úie iDspiri^, y que tan feliz soy en concederte, es on 
sentimiento infinitamente tnás agradable, más dulce, 
y de una especie más inestinguible, que ¡a fantasma 
amor, que mi acalorada imaginación habiu conce­
bido, y que creia no poder jamás alimentar, sino ba­
jo la forma que me haWa yo creado. 

—Y dime una tiosa entonces, Laura mia—escla 
mó Fernando intarraaipiiDdol*—si ^ juzgas dlobosa 
tB el sentimiento ^uete inspiro,^ ningún receto ya 
te atormenta, ^ | i ^ r qué, ' ín^fetmio no abrevias ese 
Í>fáza qaií' ya oelíéB juzgar inútil, y qué tanto ansio 
Ver oonoiuido? 

!Eéta era la primera vez desde su compt'bmlBÓ, que 
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Carvajal sa atrevía á h,iblar de este para él tan inte-
>'esante asunto. 

Nunca le permitió su delicadeza propcmcr seraej.m-
te at)reviaclón;^ero estimulado esta nobhe^ masque 
esiinrt^lado, é'iéitado por el espectáctilo de la boda de 
Felipe con Julia, un deseo vehemente su apoderó da 
él de ver cuanto antes cóiisumado su propio enlace; 
y oéó proponerle á su amada, lo que por mucho que 
lo deseara, hacia ya tiétnpo,' no se atrevió hasta este 
momento á proponerle. 

Laura, á pesar de sentirse tan feliz y complacida 
en la perspectiva de la unión, que tanto la hizo su­
frir seis meses antes, no sentia aun el deseo vehe­
mente de verla consumada que poseih á su amante; 
por lo tanto, ni las palabras de Carvajal, ni otros 
muchos raciocinios que á estas palabras signierún, 
doblegaron, ni muy débilmente, su ñrme é invaria­
ble resolución. 

—Seis meses pronto pasan—le dijo en conolusión» 
y como punto final al asunto en cuestión.—Te amo 
hoy, como ni|nca orei poderte amar; supongo, creo 
y espero, que dectro de seis meses, aun mas todavía 
te úmaré de lo que te amo boy en dia, no pierd9 pues 
el tiempo. Lo tratado y coDÍvenide se cumple á toda 
costa. Confórmate y cree—agregó én tono cbadcero 
— que yo como mujer, entiendo mejor que tú, ío que 
á ambos nos conviene. 
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nos momentos desocupado, los dedicar.i. n ti azar ¡-o-
bre el lienzo el retrato do una niuchacba HUIÍH, v!e 
ojos negros, vivos y picare^pop, dís labio.s ;!« eoral, 
de dientes de perlas, de qqlor moreoo r(>iir;>iSH<i(?, cu­
yo nombre debiaser un misterio para telo < i qtn' no 
tuviera el talento de adivii^arlo. , , , 

Ange'.is entró en el tal compromiso, pero no >y-:,o 
la condición de cnmpliflo inmjti^iatainonte, ¡i ciuaa 
de sus muchas ocupaciones (Maria)y,eLno,buenaiaün -
te cuando hallara tiempo para ello, y^quedó el com-
vdnio arregladlo p^rajnn,pla,zo,ílÍTOitadp» . 

Se separó de aps nuevos amigg^sf^tlafecbo de las 
aiencionsb que |e!|hab^a^erepido,, yt̂ deí .|oa méritos 
que creía descabriv en ^Hus; y fué á sonar C0Q< María. 


